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I. Prólogo
 

	La mayor parte de las veces no sabes exactamente en qué momento de tu vida empezó algo. Mi esposa maría y yo habíamos estado pasando el verano sobre todo en Viena durante varios años, y así fue también en 2019. Con un grupo de antiguos alumnos, ahora amigos, quedábamos para cenar en un Heuriger o en un restaurante y normalmente discutíamos temas políticos. Así que politiqueábamos como es normal y llegamos al tema de la "cualificación de los políticos". Nuestra conclusión: para casi cualquier profesión a día de hoy, es necesaria una aguda cualificación clara y constante.

	 

	Aun así, esto no parece aplicarse a los "políticos".

	 

	Voilà, ahí teníamos nuestro tema y pensamos que deberíamos ahondar en él, especialmente al ver la creciente crisis política en la mayor parte de países, incluso los más desarrollados. Esto me llevó a intentar tomar esta cuestión y acercarla a un círculo más amplio de gente interesada con la forma de un libro publicado. Esperamos que este libro estimule la reflexión y quizá apunte a posibles soluciones para los 8 000 millones de personas de todo el mundo que hoy en día viven en más de 194 países (a comienzos de 2022) y hablan aproximadamente de 6 500-7 000 idiomas. De media, las personas de hoy en día tienen una mejor educación y mucho más extensa que nunca antes. El libro Sapiens por Yuval Noah Harari1, en el que describe el desarrollo del Homo sapiens (también conocido como "ser humano") hasta el presente, arroja luz en este tema en detalle.

	Este libro no trata de apelar a lectores que se aferran a ideas asumidas y arraigadas y una visión definida y determinista del mundo, ya sea por razones ideológicas o religiosas. Si hay interés en discutirlo, el autor está dispuesto a tener un animado intercambio, ya que es solo a través de la discusión y el respeto por las opiniones ajenas que podemos evolucionar y con suerte reconocer los catastróficos errores del pasado y evitarlos a medida que el presente se desarrolla.

	 

	I.A. Evolución de la especie Homo sapiens

	Gracias a resultados recientes de la investigación y su publicación en literatura relevante, tenemos una mejor idea del desarrollo de la humanidad desde hace unos dos millones de años. Los descubrimientos y el conocimiento científico han hecho posible datarlo de forma más precisa y cada vez está más claro que nuestros ancestros no solo se desarrollaron físicamente, sino que también aprendieron gradualmente a dominar su entorno, incluyendo el uso de nuevas opciones nutricionales y adaptación a cambios climáticos.

	En particular, las reacciones a múltiples cambios climáticos llevaron a movimientos migratorios (inimaginables hoy en día) hasta que toda la Tierra fue conquistada por el Homo sapiens como hábitat. Mientras tanto, sabemos que hubo varias especies del género Homo que incluían al Homo rudolfensis (África oriental), Homo erectus (Asia oriental) y Homo neanderthalensis (Europa y Asia occidental), todos ellos extintos hoy en día. Solo permaneció el Homo sapiens (véase nota 1). Sin embargo, poco se sabe sobre la evolución del comportamiento social. La investigación relevante está basada en buena medida en asunciones y especulaciones, ya veces también comparaciones con especies animales con las que estamos emparentados (como los primates), pero también muchos otros animales (como lobos) que muestran un comportamiento de manada fuertemente establecido.

	Es obvio que los humanos se reunieron en grupos porque apenas podían sobrevivir en solitario. Esto significa que se desarrollaron patrones de comportamiento ―mayormente biológicamente determinados― que aún son válidos a día de hoy.

	Solo con la base del conocimiento adquirido en los últimos 10 o 12 000 años de la historia de la Tierra (asumiendo esta fecha como el comienzo de la agricultura desarrollada) los científicos pueden investigar por extenso cómo la coexistencia social puede haberse desarrollado dentro y fuera de los respectivos grupos. Por supuesto no debemos ignorar los procesos de selección natural, ya que deben tenerse en cuenta factores aleatorios como la salud, accidentes y variaciones determinadas genéricamente en la esperanza de vida. Estos incluyen circunstancias externas como posibilidades nutricionales o hábitos; condiciones sociales como disputas y guerras entre ciertos grupos, y el cuidado de la descendencia, los ancianos, los enfermos y los débiles. Para sobrevivir con éxito en grupos grandes y pequeños, era necesario cierto orden en su comportamiento mutuo, lo que también afectó a la estructura de edad (niños, adultos, ancianos). La relación entre los sexos y las interacciones entre los grupos (presumiblemente borrosos y compuestos de forma fluida) también debe ser tenida en cuenta.

	En esos momentos también surgió la necesidad de "liderazgo" para regular el comportamiento entre personas. En este contexto tenemos que depender de especulación acerca de qué forma podrían haber adoptado probablemente los procesos de selección y las reglas de conducta asociadas. Las pruebas obtenidas en excavaciones sugieren que los órdenes sociales se desarrollaron muy pronto. A medida que se desarrollaba la escritura, algunos documentos pudieron ser descifrados en su mayor parte, de modo que se ahora es mucho más fácil reconocer, describir, interpretar y comparar el comportamiento social de nuestros ancestros de hace unos 5 000 años con los métodos actuales.

	Permítanos tratar de señalar algunos de los patrones reconocibles en el comportamiento social antes y después del desarrollo de la escritura, a partir de los casi infinitos estudios disponibles. Las primeras civilizaciones avanzadas son bien conocidas y podemos echar la vista atrás a los habitantes de Mesopotamia entre el Tigris y el Éufrates, en Egipto y China, y algo más tarde en México y Sudamérica. Lo que todas tienen en común es que estaban localizadas en las partes más fértiles del mundo al que podían acceder desde una perspectiva humana. Los prerrequisitos siempre fueron acceso fácil a fuentes inagotables de agua dulce (v. g. cuencas fluviales, grandes lagos o, en el caso de los mayas, sistemas de agua subterráneos conocidos como cenotes). Las condiciones climáticas benévolas también eran importantes, que el Homo sapiens pudiera tolerar bien tanto en invierno como en verano. En añadido, estaba la posibilidad de tener varias cosechas al año, lo que llevó a un rápido incremento de la población y la necesidad de organizar la coexistencia en base a ciertos criterios para asegurar una coexistencia lo más próspera posible.

	






I.B. Liderazgo, dominación, diferenciación, verdad, falsificación

	Al tratar la cualificación de los políticos, inmediatamente nos damos cuenta de los requisitos subyacentes y la complejidad del tema. Es una cuestión de la capacidad de liderar, que ha sido analizada en muchas ocasiones y a la que a menudo nos referimos hoy en día con el término "liderazgo" o "leadership" en inglés, que ha reemplazado al término nativo de otros idiomas como en el mundo germanófono dada la connotación unilateral que tiene en este idioma tras la era nacional socialista y fascista de la primera mitad del siglo XX.

	Hay percepciones y opiniones extendidas que señalan a que la gente que busca liderazgo no solo en la arena política, sino también en otras áreas de la sociedad, están preocupadas principalmente con obtener y conservar poder. En otras palabras, a menudo se trata del deseo de ser capaz de determinar las acciones de otras personas. La idea básica del liderazgo en la política esfera es servir "al bien común de todos". El líder a menudo no es consciente de esta idea básica o queda subordinada en favor de sus propios intereses, la familia, el partido u otro grupo. En nuestras sociedades democráticas, a menudo son los intereses del partido al que pertenece. Esto quiere decir que, por definición, solo el interés de grupo de este partido es importante e intenta imponerlo a expensas de otros.

	Mediante el desarrollo de constituciones, se ha intentado mitigar esta debilidad de nuestras comunidades y permitir una coexistencia positiva para todos los implicados en la sociedad. En los últimos dos siglos desde la fundación de los Estados Unidos de América y la Revolución Francesa, hemos conseguido un gran progreso. Por desgracia esto no es evidente en parte cuando se trata el tema de la "cualificación de los responsables políticos". Las soluciones previas, como elecciones de base en Internet o dentro de los partidos, elecciones en conferencias del partido, y procedimientos de selección entre un grupo de parlamentarios y otros no parecen producir una mejora suficiente. Sabemos de niveles de aprobación en conferencias de partido de casi el 100 %, especialmente en sistemas de un solo partido. Por desgracia, esto no se aplica solo a formas de sociedad dictatoriales de derechas o izquierdas, sino también a Estados organizados democráticamente como Austria. En la conferencia del partido organizada por el Partido Popular Austríaco en 20222, el único candidato, Karl Nehammer, fue elegido presidente del ÖVP y candidato para canciller por alrededor de 500 delegados con 100 % de los vatos. Ha habido resultados similares en la CSU (Unión Social Cristiana de Baviera, Alemania). Sin embargo, esto es especialmente cierto en el caso de países con un liderazgo socialista o comunista, como la antigua RDA y la antigua Unión Soviética, Cuba y muchos otros. Sin embargo, rara vez se atrevían a indicar un resultado de 100 %, los resultados de 96 o 99 % eran más comunes. NSDAP (Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán) y otros partidos de derechas de todo el mundo manipularon las elecciones del mismo modo.

	Es difícil diferenciar el asunto y distinguir verdad, mentiras y falsificación. No ayuda que los medios (tabloides, pero también otros como radio, televisión, redes sociales, radio oral, etc.) no tengan interés en informar independiente y neutralmente. En su lugar, sirven a los objetivos de obtener y conservar el poder, de forma abierta y desafortunadamente a veces velada. Esta actitud es particularmente evidente en movimientos políticos orientados a la dictadura, no solo en el último siglo sino a lo largo de casi toda la historia de la humanidad. Por desgracia, esto también es cierto hoy en día en sistemas con una orientación democrática. Esta no es una condena generalizada de los medios, pues afortunadamente hay ejemplos de información objetivo o, cuando no se da el caso, al menos de que establezcan claramente qué opinión están representando.

	 

	I.C. Retrospectiva histórica

	Antes del desarrollo de la escritura dependíamos de tradiciones orales, que pueden ser interesantes, pero no resisten un escrutinio objetivo. Por tanto discutiré brevemente el desarrollo de los sistemas de escritura, según el Meyers Großes Handlexikon3, la escritura se define como un "sistema de signos gráficos que reproducen elementos lingüísticos". Al principio, esta relación solo se presenta de forma limitada, a menudo es más una escritura de pensamientos (imágenes). La escritura, como sistema de sílabas de palabras, probablemente se desarrolló entre los sumerios alrededor del 3100 a. C., así como entre los egipcios, hititas y chinos.

	El desarrollo del alfabeto, por otro lado, se remonta a los fenicios y presumiblemente fue desarrollado aún más por los griegos con la expansión del sistema vocálico. Por esta razón solo hay referencias indirectas a tiempos anteriores, en parte por libros a los que se incorporaron las historias y descripciones tradicionales como la Biblia, el libro sagrado de los mayas (Popol Vuh), leyendas griegas, romanas y germánicas, y otros registros de varias culturas del mundo (Japón, China, India, países africanos). Sin el desarrollo de los varios sistemas de escritura no hubiéramos sido capaces de hacer grandes progresos en la teoría del conocimiento y la base para este libro hubiese sido escasa.

	En gran medida estas narrativas se basan en sistemas patriarcales. En la mayoría de casos, los padres están en primer plano, con pocas excepciones que enfatizan el rol de las madres. Existen pocas descripciones de las interacciones intrafamiliares o entre parientes. Todas estas tradiciones escritas nos muestran que eran sobre todo los líderes quienes representaban un mensaje religioso que prevalecía, v. g. Buda, Moisés, Cristo, Mahoma o, más recientemente, Joseph Smith Jessop4. Estas personalidades eran reverenciadas como profetas o por otras supuestas capacidades sobrehumanas. Los descubrimientos a menudo se presentaban como mensajes sobre naturales. Rara vez se describe cómo o por qué estos hombres eran capaces de alcanzar sus posiciones especiales. A veces se empleaban fenómenos naturales, así como supuestas apariciones de dioses y personas deificadas. En la mayoría de casos, eran personalidades que provenían de tribus o grupos privilegiados, pero a veces también de orígenes o familias humildes.

	Parece que los líderes glorificados destacaban sobre la población normal por medio de características físicas (v. g. tamaño tanto particularmente grande como pequeño), fuerza, velocidad y longevidad. También estaban caracterizados por mejores habilidades mentales y emocionales, buena vista, oído, olfato, y habilidades sociales como empatía, comprensión de las intenciones de otros y caridad. Los rasgos negativos parecen predominar, como falta de compasión, brutalidad, insensibilidad, completa orientación a sí mismos y narcisismos. Y no se deben olvidar las capacidades más intelectuales y de comprensión rápida de relaciones complejas en la naturaleza y las relaciones interpersonales.

	En algunas culturas antiguas, los valores de la igualdad también parecen haber sido importantes, presumiblemente en especial donde el éxito individual estaba basado en la cooperación, como en la caza o actividades similares que beneficiaban a la comunidad. Sin embargo, los líderes también se ayudaban de enfatizar las diferencias entre personas. Estas podían definirse por sexo, edad y/o características físicas y mentales. Esto llevó a demarcaciones extremas en castas, nobleza, sacerdotes, los no libres e incluso esclavos y otras formas más sutiles de dependencia. También debe mencionarse aquí que muchos de estos supuestos profetas no aparecieron con su respectiva misión o función. Las muy complejas estructuras de pensamiento tras la mayoría de religiones se crearon solo gradualmente durante siglos tras la muerte de los líderes. Por supuesto el foco se ponía en expandir y mantener el poder de los grupos que encabezaban las respectivas comunidades religiosas. Este hecho es importante, pues el propósito de mi libro es estudiar a una selección de líderes con una base más racional en el futuro.

	El conocimiento de procedimientos de selección previos debería servir para reemplazarlos con mejores métodos. Los procedimientos de selección adecuados deberían ser más efectivos que los usados en el desarrollo del Homo sapiens hasta la fecha. Deberían asegurar que el "bien común" está en primer plano. Ayudaría si pudiéramos evitar a los dictadores catastróficos que hemos tenido que soportar una y otra vez en la historia de la humanidad y aún experimentamos hoy en día. Esto evitaría mayor o totalmente el gran daño que han causado a la humanidad y el planeta.

	Me doy cuenta de que es una aseveración muy elevada y ambiciosa. Sin embargo, me parece que ya es hora de que nos dediquemos intensamente a este tema. Si leer mi libro contribuye a ello, lo consideraré un gran éxito.

	






II. CULTURAS ANTIGUAS AVANZADAS

	A pesar de lo interesantes y entretenidas que puedan ser algunas de las leyendas tradicionales anteriores al desarrollo de la escritura, tiene más asentido para el tema de este libro si nos centramos en los tiempos de los que existe tradición escrita que pueda ser verificada. He aquí algunos ejemplos para los que existe evidencia relativamente fiable.

	 

	II.A Egipto5

	 

	Egipto es quizá el área cultural más fácil de entender. Sus orígenes pueden explicarse por su ubicación única. Al comienzo de su desarrollo, virtualmente no había influencias significativas de poderes externos o extranjeros. Esto significa que el desarrollo de las estructuras sociales puede seguirse casi como un experimento científico. Sin embargo, nada indica cómo apareció el primer rey, y por qué él y no otro fue dotado de con un poder total y absoluto. Tras estudiar el desarrollo, no está claro cómo la posición y la reivindicación de poder podrían a mantenerse durante miles de años por una familia o una subsiguiente con un círculo próximo de parientes y amigos (nótese que el término "amigos" se usa en un sentido amplio para referirse a dependencias que eran más fáciles de manejar debido a relaciones amistosas). Quizá dimos demasiado poco énfasis al escrutinio e investigación de las razones por las que era posible alcanzar esa posición. Hemos mirado muy de cerca las subsiguientes esfuerzos con los que el poder se mantenía, transmitía e incluso expandía en una familia, o por qué no se conseguía en muchos casos.

	Pero volviendo a Egipto, hoy usamos la expresión "el mundo entero", que viene del griego, y no el término original egipcio, que es "Kennet" y significa "tierra negra", lo que se remonta al lodo negro que cubría las riberas tras la crecida anual del Nilo. El desierto adyacente era conocido como la "tierra Roja", que es de donde procede el nombre "mar Rojo", porque limitaba con este desierto. El angosto valle del Nilo se extiende más de 1 1000 kilómetros, midiéndolo desde la primera catarata en el rocoso paso de Asuán hasta el delta del Nilo. Es el mayor oasis fluvial del mundo. Desde hace más de 5 000 años hasta el presente, los habitantes han esperado la llegada de la crecida todos los años, ya que el agua del Nilo significa comida y vida para las personas, animales y plantas. El país limita con el mar Mediterráneo al norte y el mar Rojo al este. En el sur, la frontera es la primera catarata y, al oeste, Egipto se alarga hasta la frontera con Libia. Cubre un área de alrededor de 1 000 000 kilómetros. Sin embargo, solo 38 000 kilómetros cuadrados (menos de un 4 % de la superficie) es habitable o cultivable. El área se corresponde con el territorio de los Países Bajos, que tiene unos 17 millones de habitantes. En 2020, alrededor de 102 millones de personas vivían en Egipto, más de 20 solo en el Cairo. en términos de superficie útil, Egipto tiene una de las mayores densidades de población en el mundo, comparable solo con el delta del Rin-Mosa-Escalda en Europa; el delta de los ríos Ganges, Meghna y Jamuna en Bangladesh, o el delta del Mekong en el sudeste de Camboya y Vietnam con Ciudad Ho Chi Minh. Podemos comprender fácilmente el desarrollo social de los egipcios por las restricciones agrícolas de este país-oasis único. El suelo es muy fértil debido a la crecida anual, pero tiende a hacerse pantanoso y lleno de maleza tras las crecidas. Como en muchas otras áreas del mundo, espaciar demasiado las granjas, castillos o complejos palaciegos no era práctico para una agricultura sostenible y eficaz. Los habitantes tenían que combinar sus fuerzas para construir diques y canales, organizar la administración de las aguas de mutuo acuerdo y redistribuir los campo cada año una vez se retiraban las aguas. Gradualmente formaron unidades mayores (llamadas comunidades de distrito) hasta que se formaron los 42 nomos, 22 en el Alto Egipto y 20 en el Bajo Egipto. A la cabeza de cada nomo, siempre prevalecía un nomarca de la población. No hay descripción, justificación o explicación sobre por qué prevaleció este nomarca particular y no otro. La formación de los nomos también tuvo un efecto en el desarrollo religioso de Egipto, dado que cada organización tribal a menudo tenía su propia deidad del nomo, lo que explica la gran diversidad de dioses en la religión egipcia.

	Con el tiempo, la irrigación anual llevó a la superación de los Estados pequeños y a la aparición de dos grandes imperios: Alto y Bajo Egipto. El Alto Egipto en esencia retuvo una esencia nómada. Se conformaban con cosechas pequeñas y viajaban por las estepas con grandes rebaños de bovinos y ovejas siguiendo las inundaciones. En el Bajo Egipto ―es decir, el norte con el delta extremadamente rico en agua―, establecieron asentamientos permanentes protegidos de los saqueos en buena medidas por la costa, las marismas y los ramales del río. Hoy en día, el éxito del Alto Egipto se explica por el estilo de vida nómada de la población, lo que presumiblemente llevó a una mayor voluntariedad, atrevimiento y consciencia de poder. En contraste con esto, encontramos el estilo de vida seguro de los campesinos del delta, aunque esta explicación se corresponde con nuestra visión actual y no debería tomarse como generalizadamente válida, simplemente nos suena plausible. Poco a poco el Sur logró más influencia y finalmente subyugó al Norte. Cuando se formó el estado egipcio unificado, el liderazgo correspondió al Alto Egipto, dado que su rey ofrecía el rey y la nobleza, y también se convirtieron en portadores de la cultura durante el "Periodo de las Pirámides". Durante dos milenios y medio, Egipto entero fue guiado durante buenos y malos tiempos por gobernantes sucesivos. Estos gobernantes se hicieron llamar faraones, derivado de un término que significaba "la gran casa". Por esta razón, los farones eran reverenciados como representantes de Dios en la tierra, concretamente como reencarnación del dios halcón Horus y, por tanto, titulares de un cargo divino. Poseían poderes ilimitados y eran los únicos propietarios de la tierra. Solo ellos tenían acceso a todos los recursos naturales y los despojos de la guerra. Gobernaban desde que ascendían al trono hasta el fin de sus vidas, con su hijo mayor ―nacido de la esposa principal― siempre sucediéndolos en el trono. Los faraones eran responsables del bienestar del país y el mantenimiento del orden mundial (maat en egipcio); ellos ejecutaban todas las leyes, supervisaban la economía y el comercio, y tenían el mando supremo del ejército.

	La creencia en la vida tras la muerte fue muy fuerte, de modo que la gente pasaba todas sus vidas diseñando tumbas y pensando en lo que pasaría tras la muerte. El faraón decidía muchos de los programas de construcción de templos y pirámides únicos. Tal como lo entendemos, esto era una monarquía absoluta y total. Debido a esta cultura de liderazgo, en Egipto se desarrolló un orden jerárquico muy estricto. Los antiguos nomarcas se convirtieron en escribas y administradores que estaban subordinados directamente al faraón. En contraste, los funcionarios, artesanos y campesinos estaban subordinados a ellos. Cabe mencionar que hay mucha controversia sobre la posición de las mujeres. En comparación con la antigüedad clásica, parece que las mujeres eran iguales a los hombres en muchas áreas. La población vivía monógamamente, pero la poligamia prevalecía en la familia real y algunas familias de altos cargos.

	Menes fue el primer rey que también usó el título de faraón. Tras un largo y agitado periodo de batallas entre el Alto y el Bajo Egipto, consiguió unir ambos países bajo una doble corona en el 2900 a. C. Menes procedía de la antigua capital del octavo distrito del Alto Egipto. Bajo su gobierno, Egipto se convirtió en un gran poder que no buscó una política de conquista, sino que protegió con éxito el oasis fluvial de ataques enemigos. Logró hacer retroceder a los libios al oeste y también mantuvo a raya a los beduinos del Sinaí y a los nubios del sur. Menes fundó la capital del antiguo imperio, Menfis, justo al sur del Cairo actual. La capital real y sus áreas administrativas pertenecían por tanto al Bajo Egipto.

	El desarrollo de la escritura jeroglífica es uno de los mayores avances de este periodo, y si no la conociésemos, ninguna de esta información estaría disponible. El periodo tras Menes, el primer faraón, se resume científicamente en 30 dinastías. A las primeras seis dinastías se las considera el "Reino Antiguo". El "Imperio Medio" comprende de la 11.ª a la 13.ª dinastía y el "Reino Nuevo" de la 18.ª a la 20.ª. El "Periodo Tardío" se extiende de la 21.ª a la 30.ª dinastía. Los periodos intermedios son conocidos como el Primer y el Segundo Periodo Intermedio. El "Segundo Periodo Persa" hasta Alejandro Magno se añadió como la 31.ª dinastía. El rey tenía una posición clara de supremacía, lo que le permitía combatir la anterior influencia de la nobleza. Los puestos administrativos más importantes y las posiciones sacerdotales más elevadas estaban reservadas a la familia real. Todos los demás cargos eran designados por el rey o heredados del padre. El pago se hacía en especie y en función del rango. La administración estaba muy bien organizada y más tarde fue adoptada por la dinastía macedónica y también influyó en la del Imperio romano. El éxito e imperio de Egipto se basaban en la buena administración. Era vital usar la fuerza de trabajo eficientemente y organizarla de forma acorde. El momento y extensión de la crecida del Nilo debía medirse con la mayor exactitud posible, y ser regulada y controlada por un sistema de irrigación muy desarrollado para que los rendimientos agrícolas estuvieran disponibles para todo el país.

	Los futuros funcionarios recibían una formación extensa en escuelas especiales y tenían que superar difíciles exámenes frente a sus maestros al final de su educación. Esto era un prerrequisito para que fueran ascendidos a posiciones mayores dependiendo de su diligencia, talento y ánimo. Cabe mencionar que los hijos de las familias reales tomaron parte repetidas veces en este sistema de formación.

	La invención de la escritura en el periodo entre la primera y la segunda dinastía fue ciertamente uno de los mayores pasos en el desarrollo posterior de Egipto hasta ser una civilización avanzada. Los caracteres no tiene nada que ver con los del área mesopotámica, representan exclusivamente imágenes de la esfera de la vida doméstica. No se puede enfatizar suficiente que sin este progreso rompedor, no seríamos capaces de investigar y comprender hoy en día el desarrollo de una de las primeras civilizaciones avanzadas. Sin los caracteres de los egipcios, el tema de este libro no sería posible. Nos ahorraremos entrar en detalles sobre cada una de las 31 dinastías: por decirlo en pocas palabras, el desarrollo de Egipto como monarquía absoluta fue relativamente estable hasta el faraón Halloka en el 1100 a. C.

	Sin embargo, la transferencia de poder tras la muerte de un rey no era en absoluto siempre suave. Por desgracia, no hay un patrón reconocible en las fuentes sobre cómo tenía lugar la correspondiente transferencia de poder, por lo que no estudiaremos todos los casos individuales. Por supuesto, sería interesante ser capaces de reconocer los criterios con los que un nuevo rey era capaz de afirmarse si no era "el hijo mayor". No hay un patrón obvio sobre cómo un rey que no era un miembro de la familia se afirmaba. Con la muerte del último ramésida, Ramsés XI, en 1085 a. C., la gran era de Egipto llegó a su final. Tras casi 2 000 de unidad, el país volvía a dividirse en dos partes y el final del Reino Nuevo estaba sellado.

	Bajo el reinado de Ramsés XI, Herihor, un hombre de origen desconocido que probablemente sirvió originalmente en el ejército, se convirtió en virrey de Kush (el nombre egipcio de Nubia) y alcanzó el mayor poder militar como visir. Tras la muerte de Ramsés XI, hizo que lo escogieran como sumo sacerdote, siguiendo el ejemplo de farones anteriores, y fue por tanto el primer nuevo rey en unir el los poderes supremos tanto secular como espiritual en una persona. En realidad, sin embargo, Herihor solo gobernaba el Alto Egipto, ya que Esmendes había tomado el poder en el Bajo Egipto al mismo tiempo como visir de la parte septentrional del país.

	La división de Egipto duró unos 450 años. En los siguientes cien años, las tribus libias consiguieron tomar el control del Bajo Egipto. Esto se logró no tanto por superioridad militar, como por penetrar las estructuras de liderazgo y administración de los nomos. Los nómadas, originalmente ganaderos, se adaptaron a la superior cultura, costumbres y lengua de Egipto y se convirtieron en líderes y comandantes de los acuartelamientos y fortalezas del delta.

	En las siguientes dos dinastías (23.ª y 24.ª), el país siguió dividiéndose más y más. El Alto Egipto estaba expuesto a ataques de los etíopes que avanzaban Nilo abajo. Durante la 25.ª dinastías (751-656 a. C.), los egipcios también fueron atacados con éxito desde el este por los asirios, que lograron alcanzar, saquear y destruir Menfis y Tebas en dos avances exitosos. En la 26.ª dinastía, el país volvió a estar algo tranquilo, pero hacia el final de esta fase, los persas atacaron Egipto con éxito por el Sinaí y lo gobernaron durante unos 200 años. Los egipcios intentaron varias veces sacudirse el yugo extranjero, pero no tuvieron éxito (27.ª a 30.ª dinastía). Solo Alejandro el Magno liberó el país de la ocupación persa y fue recibido con brazos abiertos, por lo que fue lo bastante inteligente como para respetar por entero la cultura y costumbres de los egipcios. Esto le permitió fundar Alejandría y convertirla en una de las ciudades más importantes del Mediterráneo. La dominación griega, o más concretamente la macedonia, se alargó 300 años  hasta el 30 d. C., cuando los romanos ocuparon Egipto y este se convirtió en una provincia de Roma.

	Ahora nos volvemos a otra civilización avanzada del Oriente Próximo, un área a la que hoy es más correcto referirse como Asia Occidental.

	






II.B Asia Occidental con Babilonia, el imperio mundial de los aqueménidas, Palestina y Fenicia

	El desarrollo de las civilizaciones avanzadas en esta área entre Asia Occidental, Europa y el norte de África es mucho más compleja que la de Egipto. Aquí también la influencia dominante de la ubicación geográfica en el desarrollo de las civilizaciones humanas es evidente. Egipto está caracterizado por las crecidas del Nilo y el oasis fluvial resultante. La protección natural contra otros pueblos y tribus era esencial para su desarrollo continuo. Estos son el desierto al oeste hacia libia, el desierto al este hacia el mar Rojo, en el norte el mar Mediterráneo y al sur, hacia Etiopía, las grandes elevaciones que forman las cataratas.

	La geografía de Mesopotamia es completamente distinta y se caracteriza por un gran sistema de dos ríos con el Éufrates al oeste y el Tigris al este. Ambos se originan en las laderas del Cáucaso meridional y hoy fluyen juntos al golfo Pérsico. En los tiempos antes de Cristo, este golfo era mayor, ya que no se había llenado con las masas sedimentarias de ambos ríos tanto como hoy en día. En aquel tiempo, tanto el Éufrates como el Tigris aún fluían por separado al golfo Pérsico. La región entre el Tigris y el Éufrates, también conocida como Mesopotamia, no tenía protección natural en ninguna dirección. Esto significa que el área siempre ha estado abierta a incursiones e intentos de conquista por parte de pueblos del oeste, el norte, el este y también de la península Arábiga al sur.

	Había grandes incentivos para estas incursiones dado que Mesopotamia ofrecía muy buenas condiciones agrícolas debido a los dos ríos y el clima subtropical, que permitían alimentar a una gran población, y al hecho de que ya había desarrollado una civilización avanzada con la correspondiente riqueza. Además de las condiciones climáticas favorables, los prerrequisitos incluían una colaboración bien organizada que, del mismo modo que en Egipto, permitía mantener un sistema de canales. El éxito de estas empresas permitió a la población tener una vida acomodada para los estándares de su tiempo. En todas las culturas, este era el prerrequisito para ser capaz de dedicarse a actividades culturales además de cultivar, pescar y cazar. La prosperidad permitía tanto a los reyes como a las clases dominantes de la nobleza y los sacerdotes erigir grandes edificios, templos y fortificaciones. El edificio más famoso entre muchos otros es la Torre de Babel, también conocida como la octava maravilla del mundo. Cabe dar una mirada más próxima a desarrollos y personalidades individuales. Veremos que, como en Egipto, una monarquía despótica prevalecía repetidamente como forma de gobierno.

	Las fuentes apenas hablan de cómo se entronizaron los primeros reyes. La solución estándar para la transferencia de poder era disponer al primogénito de la esposa principal, lo que no siempre funcionaba sin problemas. En caso de que no hubiera heredero o no fuera reconocido, había que encontrar otras soluciones, que normalmente se decidían con largos conflictos militares y siempre tenían consecuencias nefastas para la población.

	Con la excepción de la civilización griega y más tarde la romana, no hay pruebas de que un sistema de selección para escoger al líder más capaz estuviera ni siquiera en consideración en este tiempo. No hay una restricción reconocible de naturaleza temporal o por varias instituciones. Una y otra vez grupos rivales se enfrentaron por el poder o una parte de su ejercicio. Estos métodos violentos son idénticos en casi todas las culturas: líderes religiosos en todas las formas jerárquicas posibles, milicias y varios grupos aristocráticos, ya sea por nacimiento o por privilegio, normalmente adquirido por medio del servicio cívico, es decir, en general "el funcionariado", por lo que los grupos no mantenían el poder a largo plazo. Volvamos a Asia Occidental, donde me limitaré a los puntos esenciales. Vale la pena leer todos los detalles si tienes interés6. Las formaciones estatales que emergieron no podían durar tanto como en Egipto, pues estaban constantemente expuestas a ataques de los pueblos vecinos. Dos tribus se establecieron aquí originalmente, los acadios semíticos al norte y los sumerios al sur. Se asume que los sumerios inmigraron en el cuarto y quinto milenio a. C. Sin embargo, las excavaciones también sugieren que la presencia de los sumerios se retrotrae al tercer milenio a. C. y es por tanto más antigua que la de los egipcios.

	En contraste con Egipto, parece que el orden estatal en Mesopotamia estaba basado más en una creencia religiosa. Las aldeas y pequeñas comunidades poco a poco se desarrollaron en ciudades-estado, que también eran estados divinos. El "Señor" invisible y por tanto su representante en la tierra, el príncipe sacerdotal absolutista, ejercían todo el poder. Mandaba los ejércitos y toda la población estaba obligada a obedecerle. Los templos a menudo se construían en colinas de modo que se alzaran sobre las casas. El templo servía como un lugar de culto y también era la sede de la administración, la jurisdicción y las transacciones económicas. Se desarrollaron sistemas estandarizados de medidas de forma temprana, mayormente el sistema hexadecimal (sistema de notación posicional basado en el 60). Las ciudades y algunos de los campos estaban protegidos por grandes murallas, puertas y torres de defensa.

	Las ciudades a menudo caían en la irrelevancia en poco tiempo. Se asume que la razón era la frecuente alteración del cauce principal de los ríos. Había un peligro constante de que un príncipe vecino cortara el acceso al agua. También había incursiones frecuentes de beduinos del sur o tribus de las montañas del norte. A pesar de la preferencia por unidades organizacionales más pequeñas, era por tanto necesario unirse para formar grandes ciudades-estado. Sin embargo, la principal contribución de los sumerios al desarrollo de esta parte del mundo fue menos política y más cultural, y aquí el desarrollo de la escritura fue particularmente notable7. Hablaré brevemente del desarrollo de la escritura porque es uno de los prerrequisitos para el desarrollo político de la humanidad, dado que también se puede ver con los sumerios. Esta escritura data del comienzo del tercer milenio a. C. Los escribas eran llamados "dubsar" y usaban tablillas cuadradas de 4×4 cm que se podían sostener fácilmente ten las manos. Los signos se hacían con un mango de madera o junco en una arcilla blanda y de secado rápido, que más tarde se cocía para hacerla más duradera. Los caracteres se parecían a una cuña, de ahí el nombre "cuneiforme" que se usa comúnmente hoy en día. En contraste con los jeroglíficos de los egipcios, que se caracterizaban por una multitud de imágenes memorables, los caracteres cuneiformes de los sumerios eran mucho más difíciles de descifrar. El sistema fue muy esquematizado y se puede reconocer un decorativo patrón de líneas. Por fortuna, un gran número de tablillas han sobrevivido, lo que puede atribuirse al amor de los sumerios por la escritura, ya que registraban incluso las más pequeñas compras y muchos eventos cotidianos.

	Se pueden encontrar formas de escritura cuneiforme entre muchos pueblos primitivos, incluyendo persas indoeuropeos en su antigua escritura persa. Esto también se aplica al extinto pueblo hitita, que fueron líderes en Mesopotamia durante siglos. El descifrado de la escritura cuneiforme solo se logró en el siglo XIX y muchos científicos lo intentaron. El humanista alemán y maestro de escuela de gramática Georg Friedrich Grotefend (1775-1853) tuvo los primeros éxitos. Con gran esfuerzo, logró descifrar el nombre real "Jerjes". El inglés Henry Rawlinson también ha de ser mencionado como una figura importante en el descifrado posterior. Como graduado en Inglés, durante sus expediciones a Persia (1847) descubrió la mayor inscripción pétrea en una empinada pared rocosa, tras lo que se hizo bajar desde la roca usando una polea y copió los caracteres. Con gran esfuerzo logró traducir el texto al inglés, el cuál presentó en Inglaterra. Esto marcó el comienzo del descifrado de todas las demás escrituras cuneiformes. El sumerio se convirtió en una lengua muerta poco después de la muerte del rey Hammurabi (1728-1686 a. C.). El idioma solo era usado por los sacerdotes babilonios y se enseñaba en sus escuelas públicas (de forma similar al latín en la Edad Media). En el capítulo sobre China, veremos estadios similares en el desarrollo de la escritura y también encontraremos desarrollos similares en las civilizaciones avanzadas de América.

	Sargón I de Acad (2350-2295 a. C.) descendía de los acadios. Estos pertenecían a la gran familia de los pueblos semíticos. Sargón I se convirtió en el líder de la región del Éufrates y el fundador del Imperio acadio. Extendió su poder mucho más allá de las fronteras de Mesopotamia, creando el primer imperio universal de la historia. Se extendía desde el golfo Pérsico hasta la cosa de Siria a través de los montes Tauro hasta el mar Negro.8 Gobernó el país de forma centralizada y, bajo sus órdenes, el idioma semítico se convirtió en la lengua del Estado en lugar del sumario. Sargón I ya no se veía como representante de la deidad, como aún hacían los príncipes-sacerdotes sumerios. Se elevó a la dignidad de dios, pero siguió permitiendo la adoración de los antiguos dioses sumerios y los nuevos dioses de los acadios. Tan solo en 2150 a. C. el imperio colapsó debido a nuevos ataques de los guteanos, una tribu de las montañas del cercano Irán. En el 2000 a. C. los sumerios una vez más consiguieron tomar control de Mesopotamia bajo el liderazgo de Urnamma. Este fundó una nueva dinastía, pero solo perduró un breve periodo y el Imperio sumerio se desintegró en Estados insignificantemente pequeños. Tras un largo periodo de confusión, una nueva tribu semítica, los amorreos, consiguieron obtener supremacía sobre toda Mesopotamia. Esto ocurrió bajo el liderazgo de Hammurabi (1728-1686 a. C.). Se convirtió en el rey más famoso entre los gobernantes mesopotámicos. Bajo su mando, emergió un imperio semítico unificado, en el que los sumerios fueron gradualmente absorbidos. Babilonia se convirtió en el capital, lo que hizo que todo el imperio tomara su nombre. Hammurabi consiguió unir el espíritu cosmopolita de los semitas occidentales con la herencia cultural de la población sumerio-acadia. El dios tutelar de Babilonia, Marduk, fue elevado al estatus de dios del imperio y al mismo tiempo adorado como el dios sol.

	Hammurabi trabajó sin descanso en todos los detalles de su país. Los impuestos debían pagarse a tiempo y se aseguró de que los pobres y débiles fueran escuchados. Actuó como juez en asuntos importantes e hizo que un código legal fuera subsumido en un sistema cerrado de unos 300 párrafos. Por fortuna, los arqueólogos franceses encontraron esta colección en las ruinas de Susa. Los castigos por afrentas legales eran muy severos, de acuerdo con las leyes de un pueblo del desierto.

	La seguridad del estado se logró mediante un ejército permanente. Las obras literarias más importantes de Mesopotamia también fueron codificadas en tiempos de Hammurabi. Estas incluyen el Poema de la creación del mundo y el Poema de Gilgamesh. Estas dos obras también pueden verse como el preludio y modelo del rico tesoro que son las leyendas de Asia Menor y Grecia. Otros gobernantes semíticos occidentales siguieron a Hammurabi durante aproximadamente siglo y medio. Entonces el imperio se hundió bajo el embate de los hititas, juritas y casitas.

	A los hititas se les considera la civilización indoeuropea más antigua. Su historia está rodeada de leyendas y mal documentada. Pertenecían a los pueblos de la estepa y se asume que introdujeron una nueva forma de guerra con sus carros tirados por caballos, de modo que fueron capaces de prevalecer sobre otros grupos étnicos. El sistema de liderazgo difería significativamente con respecto a las culturas previas de Mesopotamia. No había un absolutismo rígido, el rey, que era líder y juez, determinaba las políticas y también representaba al pueblo como sacerdote frente a la deidad. Era asistido por un consejo en sus deberes oficiales y presidía sobre una corte. Esta estaba formada por sus parientes próximos, sacerdotes, oficiales y funcionarios. Como en el caso de Egipto, el país estaba dividido en nomos y la administración era responsabilidad de vasallos nombrados por el rey, a quienes escogía de las dinastías subyugadas de los pequeños Estados. El pueblo estaba dividido entre libre y cautivo, aunque se asume que la relación entre los dos grupos era tolerable. Una diferencia significativa con las culturas previas es que el centro de los asentamientos y pueblos no era el templo, sino el castillo, situado en una suave colina. Esto lo hacía más fácil de defender, además de estar asegurado con murallas dobles y fuertes puertas.

	La posición especial del rey y la validez de su dinastía estaban especialmente en jaque en su ausencia. Por tanto, la traición y el asesinato a menudo determinaban la sucesión en el trono. Bajo el rey Telepianu (alrededor de 1524 a 1500 a. C.), se introdujo una sucesión legal. Un hijo de la primera esposa era designado como heredero al trono en primer lugar y un hijo de un posible segundo matrimonio en segundo lugar. La familia estaba regulada por una ley patriarcal y el matrimonio era uno de compra, como era costumbre en Asia Menor. La ley criminal estaba basada menos en el principio de venganza y retribución, en su lugar enfatizaba la ayuda y rescate de la parte perjudicada. En Asia Menor, igual que en Europa, hubo grandes migraciones de gentes que destruyeron el Imperio hitita. Los casitas, un pueblo de las montañas del Cáucaso, lo ocupó durante varios siglos. Adoptaron la cultura superior de los semitas occidentales y gradualmente fueron absorbidos por el pueblo ocupado.

	El Imperio neoasirio (900-612 a. C.) nació bajo uno de los reyes más famosos de su tiempo: Nabucodonosor (c. 1130 a. C.). La posición del rey entre los neoasirios era diferente de la de Egipto o Babilonia. No era un dios como el faraón de Egipto o el rey de Babilonia, sino simplemente un gobernador de la deidad. A partir de esto, los asirios derivaron el argumento de que tenían el mandato divino de Assur para establecer la dominación mundial en su nombre. Esta fue la justificación para sus brutales campañas de conquista e implacables métodos de guerra. El Imperio neoasirio estuvo caracterizado por inefables atrocidades de guerra y la subyugación de los pueblos aledaños. Poco después de su caída, el imperio llegó a su mayor extensión con el sometimiento de Egipto, pero el fin llegó sorprendentemente rápido a manos de las tribus de los medos. Estos habían tratado a menudo de atacar a los asirios y habían entrenado a su infantería de acuerdo con sus métodos de combate. Gracias a su caballería numéricamente superior, finalmente alcanzaron la victoria. Tras la caída del Imperio neoasirio los pueblos oprimidos se tomaron una terrible venganza dando muerte a la población y destruyendo todas las ciudades de Asiria.

	Babilonia floreció de nuevo bajo el particularmente capaz rey Nabucodonosor II (605-562 a. C.). Durante su reino se construyó la legendaria Torre de Babel, que tenía una base de 90 metros cuadrados y una altura de 90 metros. La estructura consistía en un total de 6 torres cuadradas y tenía el templo de Marduk en la cima. El poderoso edificio fue destruido durante el subsecuente reinado persa, quedó en ruinas y hoy solo quedan los cimientos, que un erudito alemán de nombre Koldewey descubrió durante su excavación de Babilonia. Bajo el rey Ciro, los persas consiguieron redondear su imperio con la conquista de Babilonia (583 a. C.).

	El Imperio aqueménida 9

	Ciro II, de la casa de Aquémenes, era originalmente un vasallo persa de los reyes medos. Los derrotó en el 550 a. C. y se nombró como gran rey de ambos reinos con el consentimiento de la nobleza. Los medos y persas son tribus indoeuropeas emparentadas. Los medos se asentaron en lo que hoy es Irán occidental y los persas, en el sur, al que llamaban "Parsa". Ciro creó su imperio, que se extendía desde la frontera de la India hasta el mar Jónico, en solo 11 años. Sus éxitos se basaron en la superioridad militar de los persas, que eran por encima de todo excelentes jinetes y arqueros.

	Persia también difería culturalmente de los Estados circundantes, lo cual era probablemente la razón de su despegue político. Como con la mayoría de pueblos indoeuropeos, se creía que la naturaleza estaba animada por deidades hostiles y amigables. Zaratustra reunió estas ideas en un corpus filosófico ya en el siglo sexto a. C. Por esta razón, fue perseguido por la nobleza y el clero, pero sorprendente fue capaz de defender sus ideas ante la corte persa. Desarrolló la idea de una religión universal que no fuera solo para un pueblo específico. En materias de gobierno, el rey Ciro siguió en buena medida las ideas de Zaratustra, que estaban basadas en el concepto de comprensión entre pueblos, tolerancia, compasión y la aplicación de leyes comprensibles. En los territorios ocupados, Ciro dejó a los príncipes locales en sus tronos, pero nombró gobernadores (sátrapas). Los griegos simplemente llamaron a los nomos resultantes "satrapías". Los sátrapas tenían grandes poderes como cargos administrativos, jueces y comandantes en jefe militares. Las satrapías tenían que cubrir sus propios costes de administración y también pagar considerables sumas a la casa real. Jenofonte, el escritor griego (nacido en Atenas entre el 430 y el 425 a. C., muerto en Corinto en el 354 a. C.) admiraba al rey y le dedicó una obra. Bajo la imagen del fundador del Imperio persa, Ciro representa la imagen ideal del gobernante perfecto, que se aplicaba tanto en tiempos de paz y guerra, y a sus relaciones con sus enemigos y súbditos. Además, los escritos de Jenofonte pretendían mostrar qué medios deberían usarse para fundar un imperio, consolidarlo y administrarlo para el bienestar de los ciudadanos. Incluso Cicerón admiraba la obra. Desde la perspectiva moderna, es interesante ver que las gentes de aquel tiempo ya estaban pensando sobre qué constituía un buen político, líder o persona que ejerciera el poder del Estado.

	El nieto de Ciro, Darío, también un firme seguidor de Zaratustra, decidió expandir más el imperio persa y reforzar su administración interna e infraestructura. Aunque los persas conquistaron otros imperios, a menudo con una cultura e historia superiores, no se dejaron influenciar apenas o nada en absoluto. Buscaron su propio camino tanto en el arte como en la política, que triunfaron durante siglos y están bien documentados hoy en día.

	Los templos comunes en Mesopotamia estaba completamente ausentes en Persia porque Ahura Mazda (el omnímodo dios luminoso del cielo) no poseía ni se interesaba por casas o imágenes de dioses. El éxito de Persia terminó con el intento de Darío I de conquistar Grecia para asegurar el flanco occidental de su imperio. La siguiente descripción está escrita más desde una perspectiva persa. En el siguiente capítulo, examinaremos el mismo periodo histórico desde una perspectiva griega.

	En el 490 a. C. Darío I desembarcó en la isla de Eubea con un ejército impresionante. Tras conquistar Eretria, la capital, el ejército cruzó al continente para atacar Atenas. Los persas se encontraron con el ejército ateniense, numéricamente inferior, en Maratón. La mejor armadura de los atenienses, también conocidos como hoplitas, les permitió evitar la lluvia de flechas persa y entonces derrotar a sus tropas gracias a sus lanzas. Fue una gran victoria para Atenas. Sin embargo, sabían que los persas atacarían con un ejército aún mayor en el futuro, y la muerte de Darío I retrasó la siguiente campaña de los Persas. Tras suprimir las revueltas en Egipto y Babilonia, su hijo Jerjes una vez más se dedicó a someter Grecia. Con un ejército que era grande para los estándares de su tiempo, Jerjes consiguió sobrepasar a los griegos en el paso de las Termópilas. Entonces pudo ocupar e incinerar Atenas, que había sido abandonada por sus habitantes a tiempo. La Grecia central estaba indefensa frente a la superioridad persa. Sorprendentemente el estatista ateniense Temístocles logró tomar las riendas del poder en estos tiempos difíciles. Obligó a la flota persa, mucho más poderosa, a presentar una batalla decisiva los estrechos de Salamis. Los persas fueron incapaces de aprovechar aquí su superioridad y Jerjes tuvo que ver su derrota desde tierra y entonces volver a Persia. Le dio el mando del ejército de tierra a Mardonio, el mejor general de su imperio.

	Los hoplitas espartanos y áticos unidos al fin lograron ganar la guerra en 479 a. C. en la llanura de Platea y en la batalla naval de Mícala. Desde la perspectiva griega, esto fue la victoria de la polis, una comunidad de ciudadanos libres que determinaban sus leyes, contra un imperio global gobernado por un rey despótico y su familia. Estas ideas probablemente las expresaron mejor el poeta Esquilo y el historiador Heródoto. Ambos estaban preocupados con la lucha eterna entre las fuerzas de la libre dignidad humana en una democracia contra el despotismo absoluto. Para Esquilo y Heródoto, la salvación para el Estado y la comunidad era la "justa moderación" frente a la hubris, vista como "autoexaltación". La moderación también incluye conocimiento de uno mismo, por lo que el individuo debe subordinarse a las metas de la comunidad. Esto se da en contraste a los déspotas de toda traza, que siempre tratan de obtener control y, con él, dominación mundial. En Persia, Ciro consiguió subyugar el Oriente Próximo, pero Darío y Jerjes subsecuentemente fracasaron en sus intentos de conquistar Nubia, Cartago, Escitia, Tracia y Grecia. Persia, sin embargo, continuó siendo el gran imperio del mundo oriental entre las fronteras del Indo y el Jaxartes hasta Cirenea y Jonia. Los grandes reyes aqueménidas querían traer prosperidad y desarrollo a las gentes que conquistaban conforme al concepto zoroástrico de la religión mundial. También usaron esto para justificar su reclamación de gobierno sobre los países y pueblos ocupados. Esto tuvo éxito en muchas áreas: mejoras agrícolas, incentivos al comercio y el transporte, expansión y mantenimiento de infraestructura con caminos seguros y sistemas de irrigación, así como aceptación y una cierta tolerancia de distintas tradiciones culturales. Con el tiempo, todas estas ideas comenzaron a desintegrarse. Los sátrapas ganaron más poder, lo que fue acompañado de un aumento en la pompa y el derroche, y un declive en la administración. Internamente, las intriga e incluso los intentos de asesinato estaban a la orden del día. El propio Jerjes fue asesinado por el comandante de su guardia suprema, Artabanos, en 465 a. C.

	Persia una vez más logró tomar el control de Grecia explotando habilidosamente la guerra del Peloponeso entre Atenas y Esparta. En el 387/386 a. C., se selló la llamada "paz real", que establecía supremacía persa sobre los Estados griegos. La posterior desintegración y colapso final del Imperio persa fueron sellados con la aparición de Filipo de Macedonia y su hijo Alejandro. Tras la muerte de su padre, Alejandro trazó un plan para conquistar Persia a la edad de 22. Tras varias batallas muy exitosas tras 334 a. C., logró obtener una victoria decisiva en la batalla de Gaugamela (331 a. C.) en solo 4 años. Darío III huyó en la primavera del 330 a. C. y fue asesinado bajo las órdenes del sátrapa de Bactriana, Besos. Alejandro halló el cuerpo cuando por fin alcanzó al fugitivo y fue lo bastante sabio como para castigar al asesino y dar a Darío III un entierro solemne en su tumba familiar. Al mismo tiempo, Alejandro se confirmó como legítimo sucesor de Darío. Tras la muerte de Alejandro (323 a. C.), la cultura helenística se entremezcló con la persa. La forma de vida moral de los helenos y su concepción del estado se combinó con el antiguo arte oriental de la administración y la organización. La lengua helenística también fue adoptada, aunque como idioma coloquial, que recibió el nombre de "koiné" y fue la lengua común de los mercaderes en las cancillerías y la vida diaria. Ahora pondremos nuestra atención más brevemente en las otras culturas de Asia Occidental: Palestina y los Fenicios.

	 


Palestina

	El gran interés en Palestina e Israel es un fenómeno Europeo y Americano que se remonta al cristianismo, que fue adoptada por Grecia, Roma y luego Europa. Veremos que el área contribuye poco específicamente a nuestro tema, pero queremos mencionarla en aras de la exhaustividad. Palestina fue una tierra de paso entre los continentes de África y Asia Occidental. Los habitantes vivían mayormente en pequeñas ciudades-estado, donde su independencia estaba limitada o les estaba completamente arrebatada. El nombre "Palestina" se remonta a los filisteos, un pueblo que colonizó el área en el siglo XII a. C. En el 135 a. C. los romanos usaron el nombre "Provincia Palestina". A pesar de su larga costa, la falta de buenos puertos no incentivaba la navegación, a diferencia de los fenicios, de los que hablaremos en la siguiente sección. La primera colonización conocida fue por los cananeos, que vivían en pequeñas ciudades fortificadas en colinas y hablaban un dialecto semítico. Podemos asumir que la franja de costa estaba principalmente bajo dominio egipcio. Los filisteos inmigraron en el siglo XII y hablaban una lengua indoeuropea. Eran muy beligerantes, ocupaban las partes meridionales de la llanura costera y trajeron consigo el conocimiento de la forja del hierro, acabando con la Edad del Bronce en esta parte del mundo. Los filisteos estaban fuertemente organizados y ya tenían carros de hierro, barcos y armas de hierro. Se asume que trajeron la escritura alfabética de los fenicios. Los jeroglíficos egipcios y el cuneiforme sumerio eran difíciles de aprender para amplias secciones de la población, y solo la escritura alfabética o fonética permitió que un amplio número de personas aprendieran a leer y escribir. Más tarde no hubo dificultades en descifrar las inscripciones sirio-palestinas.

	Alrededor del 1300 a. C., nómadas semíticos del este intentaron cada vez más invadir las tierras cultivables. Llegaban del sur de Mesopotamia y se hicieron conocer por la historia del patriarca Abraham. Gradualmente, los nómadas se asentaron y vivieron de forma mayormente pacífica en un grupo étnico llamado Israel. A medida que la franja costera fue repetidamente asaltada por otras tribus, los israelitas se vieron inclinados a desplazarse a Egipto y el fértil valle del Nilo. Fueron recibidos como ayuda para la construcción de las pirámides, pero tuvieron que dedicarse a trabajos forzados y trataron de escapar de vuelta a Palestina, lo que consiguieron con grandes dificultades. Esta leyenda permaneció en las tradiciones de las tribus y formó la base de la creencia en Dios que aún existe hoy en día. Según las tradiciones, el hombre más importante fue Moisés, a quien Dios supuestamente proclamó los diez mandamientos en el monte Sinaí. Estos mandamientos son vistos como el contrato entre Dios y el pueblo de Israel. Es una concepción puramente monoteísta de la religión que no tolera ningún otro dios en ella. Con el tiempo, los israelitas se mezclaron con los cananitas y también adoptaron la antigua escritura semítica. Los nuevos nómadas hebreos tomaron el liderazgo político. La fusión de las dos culturas se considera como el nacimiento del pueblo judío. Pasó algún tiempo antes de que los dos grupos desarrollaran una coexistencia pacífica.

	Emergieron líderes llamados "jueces", que derivaban su autoridad menos de su linaje noble y más de un mandato divino. Los filisteos representaban la mayor amenaza para los israelitas, pues habían ocupado la franja costera y se estaban extendiendo más y más hacia el interior debido a su capacidad marcial. Como resultado, las tribus fragmentadas de Israel se unieron bajo el último juez, Samuel, quien, con el apoyo del pueblo y los ancianos, ungió a Saúl como rey, quien entonces unió a todas las tribus en una defensa contra los filisteos. Venía de una familia respetable y ya se había probado en batalla. Sin embargo, se le acabó la suerte en los siguientes choques y perdió la siguiente gran batalla. Para no caer en manos del enemigo, decidió cometer suicidio, abriendo el camino a David para ser su sucesor.

	David ya se había distinguido en la batalla contra Goliat y a la edad de 30 consiguió asegurarse el reino, recapturando el arca de la Alianza y convirtiendo Jerusalén en una capital fortificada. Gracias a las muchas victorias en las guerras que libró, su país se convirtió en el Estado más poderoso entre Egipto y Asiria. Su sucesor y afortunado heredero fue el rey Salomón (c. 970-930 a. C.), quien evitó todos los conflictos militares, incluso sacrificando algunos de los territorios que su padre había conquistado. Promovió el comercio y se centró en aumentar la riqueza del país, atravesado por importantes rutas caravaneras entre Mesopotamia y Egipto. Salomón hizo que se inspeccionaran las rutas, las aseguró contra los bandidos y exigió altos aranceles. Él mismo tomó parte en el comercio con caballos y carros, para lo que incluso hizo construir asentamientos. Gracias a su gran riqueza, Salomón fue glorificado por doquier, lo que lo llevó a establecer un servicio para decorar la capital en todo su esplendor siguiendo el ejemplo de los Egipcios. Esto incluyó el famoso templo, que hizo levantar donde hoy se alza la Cúpula de la Roca.

	Llevó siete años construirlo y medía 10×10 metros, con una altura de 15 metros. Como en los imperios orientales de los alrededores, el esplendor de la estructura tuvo un precio y no faltaron críticas por la carga impositiva asociada. El edificio fue visto como un derroche y una amenaza a la tradición religiosa. Tras la muerte de Salomón, el imperio volvió a dividirse en dos partes: un reino militarmente fuerte en el norte llamado Israel, compuesto de 10 tribus, y el más pequeño Judá en el sur, con la capital en Jerusalén, que consistía solo de 7 tribus, aunque permanecí como el centro espiritual de las viejas tradiciones.

	Hubo un rápido declive en el sentimiento religioso en ambos imperios. Primero, el rey sirio Sargón II conquistó Samaria en el 722 a. C., desplazó a unas 27 000 personas y asentó a pueblos extranjeros. En el 597 a. C., Nabucodonosor conquistó Jerusalén y la destruyó diez años más tarde. La mayor parte de la población fue deportada a Babilonia. No fue hasta que Babilonia fue conquistada por los persas bajo Ciro que la mitad de los deportados pudo volver a Jerusalén. La otra mitad decidió quedarse, lo que permite asumir que Babilonia era un país abierto para los extranjeros bajo los persas.

	Para Israel, la conquista de los persas significó que tenía que empezar completamente de cero. La tierra estaba y permaneció constantemente ocupada por poderes extranjeros hasta que el Estado de Israel fue fundado en tiempos modernos. Ya no había reyes; los altos sacerdotes nombrados por las potencias ocupadoras actuaban como gobernadores. El arameo poco a poco reemplazó al hebreo, y la cultura griega ejerció una fuerte influencia. Finalmente, los romanos conquistaron Palestina bajo Pompeyo (63 a. C.) e instaló a Herodes como rey en el 40 a. C. con derechos y deberes definidos con precisión. Terminaremos aquí la descripción de Palestina para nuestro tema. En comparación con otras culturas, se puede ver que una selección de líderes/políticos/reyes estaba más orientada religiosa y (al inicio) militarmente. Otros criterios de cualificación más abstractos como aptitud política y otras habilidades eran de importancia secundaria. Durante los años de la ocupación, se hizo obvio que la selección de gobernadores servía solo a los intereses de la potencia ocupadora.

	Fenicia

	En las fuentes solo hay algunas pocas menciones sobre la cultura de liderazgo de los fenicios, lo que quizá puede explicarse por el hecho de que sus intereses eran completamente distintos al ser una nación marinera y comercial. Fenicia consistía en pequeñas comunidades urbanas bajo el liderazgo de un rey al que ya estaba unido un consejo de nobles terratenientes y mercaderes (sufetes)10. Los municipios estaban determinados por la geografía del puerto y daban mucha importancia a su independencia. Las mayores y más importantes ciudades eran Biblos, Tiro, Ugarit y Sidón, a partir de la cual el pueblo también se hacía llamar "sidonios".

	El fuerte interés por la navegación y el comerció hacía que las típicas estructuras de poder jerárquicas de Estados orientados a la agricultura, que ya hemos visto, no pudieron desarrollarse de forma tan dominante. Una posible explicación sería que las ciudades comerciales, o Estados comerciales, están más preocupados por una intercambio positivo de bienes y servicios. Un quid pro quo exitoso con otros Estados y países es más importante que el poder y su conservación por las élites establecidas. Estructuras similares pueden encontrarse en las ciudades comerciales (la Liga Hanseática) en el norte y el centro de Europa en la Edad Media, ninguno de los cuales tenía una mentalidad monárquica. Esto también se aplica a las ciudades comerciales de Venecia y Génova en Italia, y patrones similares de pensamiento pueden apreciarse en el Gran Bretaña.

	El nombre de Fenicia se remonta al griego y significa "color púrpura", probablemente debido a la muy desarrollada tradición de tinte púrpura que se había desarrollado gracias a una gran ocurrencia de caracoles púrpuras. Se asume que la población no era indígena, sino que probablemente consistía en gran medida de cananitas y otros pueblos. Los fenicios desarrollaron un sistema de escritura alfabético con 22 letras ya a mediados del segundo milenio a. C. Esto hizo la escritura accesible a un amplio abanico de personas y se convirtió en la base para los árabes, los israelitas y toda Europa. Los fenicios fueron los mejores constructores navales de su tiempo, incluso antes que los Griegos. Con Amílcar Barca y su hijo Aníbal, produjeron a dos extraordinarios generales de su tiempo. Como marineros, fueron superiores a otros pueblos y llagaron a las costas de Bretaña y la bahía de Camerún en sus viajes. No estaban interesados en imperialismo y por tanto tenían una comprensión distinta de la política y el poder. Fenicia acabó cuando se convirtió en una colonia romana y se vio empujada a la región de Siria por pueblos mercantes que dominaban el mar. Los romanos por tanto asumieron soberanía sobre la navegación y el comercio en el Mediterráneo durante siglos.

	






II.C. China11

	En primer lugar atenderemos a la lengua china y su escritura. Los chinos fueron uno de los primeros pueblos en desarrollar un sistema de escritura y, sin conocerlo, es difícil entender su cultura. Contamos ocho grupos principales del idioma chino, que son hablados por los 1400 millones de chinos. De estos, alrededor de mil millones hablan desde el mandarín hasta el dialecto del octavo grupo principal en Fujian norte, que hablan alrededor de diez millones de chinos.

	Los dialectos difieren en pronunciación, gramática y vocabulario, con más subdialectos que pueden comunicarse dentro de su grupo. Esto no se aplica a los dialectos de los ocho idiomas principales. Durante algún tiempo ha habido intentos de establecer una lengua estándar común basada en el dialecto septentrional del chino con la pronunciación de Pekín. Se llama putonghua o "lengua común". Debe distinguirse en el vernáculo oral y vernáculo escrito, que se ha puesto por escrito desde alrededor del siglo VIII, y el chino clásico escrito. Este último se desarrolló en el primer siglo a. C. y hoy solo juega un papel como lengua escrita. La estructura del chino moderno es muy simple y casi matemática. La sílaba es la unidad central y hay 411 sílabas, la mayoría de las cuales admiten cuatro tonos. En teoría eso es 4×411 = 1 644 sílabas, pero en la práctica, solo se usan 1338 sílabas, con cada una correspondiéndose con un carácter. En comparación, el inglés consiste de 8 000 sílabas. La diferencia con las lenguas indoeuropeas es que la unidad fonética también se corresponde con la unidad de significado, que no es el caso para las lenguas indoeuropeas. Los cuatro tonos adicionales son: plano, ascendente, descendente y ascendente, y marcadamente descendente. En contraste, la gramática es muy simple y contrasta fuertemente con las complicadas relaciones gramaticales de muchas lenguas flexivas como árabe, alemán, ruso y los idiomas romances. Comparado con otras lenguas, el chino depende mucho de la situación y el contexto. Para aprehender el contenido comunicativo es muy importante ser consciente del contexto de la situación.

	Se dice que la escritura se remonta a Fu Xi, el primer emperador de China, que vivió alrededor del siglo III a. C. Como casi todos los sistemas de escritura de pueblos civilizados, el chino está basado en imágenes y pictogramas. Con el tiempo, estos han evolucionado a símbolos escritos. El conjunto completo de caracteres consiste de 60 000 símbolos, de los que alrededor de 10 000 aún se usan hoy en día. Según Ladstätter y Linhart, «el chino moderno es una de las lenguas más expresivas y culturalmente poderosas del mundo».12 

	El país y su gente

	Con sus 9,6 millones de kilómetros cuadrados, China es el cuarto mayor país del mundo tras Rusia, Canadá y EE. UU., y, junto con India, el más poblado con 1400 millones de habitantes. De estos, 94 % pertenecen la etnia han y 6 % a muchas minorías diferentes, lo que representa unos 100 millones de personas. Aproximadamente 50 % de la superficie de China puede ser usada sus habitantes. Este porcentaje cambia de país a país, pero es una cifra relativamente alta.

	 

	Historia y cultura

	En la mitología china, hubo tres gobernantes del cielo. Encarnaban las tres esferas del mundo del pensamiento: cielo-tierra-hombre. Las leyendas sobre los "cinco emperadores" pueden remontarse a ideas tanto religiosas como mitológicas, por lo que debería recordarse que la historiografía china no buscaba representar eventos pasados lo más verídicamente posible, sino contribuir a la educación confuciana del pueblo.

	Confucio (551-479 a. C.) nació en el estado de Lu (hoy Shandong), su apellido era Kong. Confucio significa "maestro Kong). Descendía de la casa real de Song, uno de los muchos estados feudales del periodo Zhou. Perdió a su padre a una edad temprana y fue criado por su madre. Se casó a la edad de 19 y se unió al funcionariado de Lu. Se convirtió en ministro a la edad de 50, pero abandonó la posición tras algunos años porque se convirtió en un profesor itinerante. Reunió discípulos que viajaron con él. Durante este tiempo, trabajó como consejero en las cortes de los príncipes entre otras cosas. Tras tres años, rompió con su vida itinerante y retornó a Lu.

	El confucianismo, el taoísmo y el budismo tuvieron la mayor influencia en el desarrollo de china. Los dos últimos son religiones, mientras que el confucianismo representa sistema moral y de ética estatal.

	Confucio consideraba estar enseñando un orden universal, según el cual los gobernantes que obtuvieran su dignidad en base a sus habilidades mentales y espirituales, deberían restaurar el antiguo orden y armonía. Confucio no dejó ninguna obra escrita, así que solo conocemos su mundo de pensamiento a partir de "conversaciones", en las que muchos de los dichos del maestro han sido transmitidos. Según él, las personas son "casi" las mismas desde un punto de vista natural, pero difieren en gran medida a través de hábitos y virtudes adquiridos. Distingue las cinco virtudes:

	
		
REN            = amor mutuo


		
YI             = rectitud


		
ZHONG      = escrupulosidad


		
SHU            = reciprocidad


		
ZHI            = honestidad




	Según Confucio, "actuar bien" es un principio humano. Para esto, buscó una jerarquía fija en la cual todo el mundo tuviera un lugar fijo y cumpliera sus deberes escrupulosamente. Una coexistencia pacífica y armoniosa debería ser el objetivo. se asume que tuvo alrededor de 3 000 discípulos que lo siguieron y desarrollaron más sus ideas.

	Aquí deberíamos mencionar a los siguientes:

	Modi (siglo V a IV a. C.): Enfatizaba el amor del pueblo por la paz y exigía que el comportamiento egoísta fuera castigado. Mantenía que la simplicidad era una virtud y que debería rechazarse la pompa de los funerales. Condenó las guerras, resultando en algunas similitudes con ideas cristianas posteriores.

	Meng-Ke (373-289 a. C.), también conocido como Mencio: Desarrolló aún más las enseñanzas de Confucio. Hasta su tiempo, la regla era que todas las instituciones políticas del Estado fueran creadas para la clase aristocrática dominante, pero él creía que deberían servir al pueblo. También mantuvo la convicción de que las diferentes clases eran necesarias para mantener una división del trabajo en la sociedad. Aquellos que trabajan con sus cabezas deberían gobernar sobre los que lo hacen con sus músculos. Estos últimos deben nutrir a los trabajadores intelectuales y solo aquellos que muestren el más alto grado de virtud merecen la dignidad de rey o son adecuados para un cargo como funcionario del Gobierno. Según Mencio, "el hombre" es bueno por naturaleza. Una persona mala solo ha dejado que sus buenas predisposiciones degeneren, llevando a un comportamiento personalmente culpable. En contraste, una buena persona puede desarrollar libremente la capacidad y poderes positivos a su disposición; pero esto no representa ningún mérito personal. También debería mencionarse a:

	Yang Zhu (siglo IV o III a. C.), quien tenía una visión similar a la de los epicúreos: disfruta la vida.

	Han Fei-Zei (280-233 a. C.) creía que, desde el punto de vista del maestro, la naturaleza humana es mala, de modo que el individuo necesita ser recompensado y castigado, lo que asegura un buen Estado. El país también necesita un ejército fuerte y un aparato estatal poderoso para mantener a la gente bajo control, pues el "hombre" solo actúa en beneficio propio. Los taoístas vinieron después:

	Laozi (siglo VI a. C.) creía en el Dao, que representa la fuerza primordial, el poder elemental de un dios creador antropomorfo. Laozi rechazaba el conocimiento y su enseñanza, pues esto solo alimentaba los deseos de la gente. La gente debería ser gobernada "por medio de la ignorancia", de modo que los capaces no deberían ser favorecidos para evitar los conflictos. El Estado ideal para él era una cultura donde la gente apenas reconociera a sus gobernantes. El contacto con otros Estados debería evitarse, pero las naciones deberían vivir juntas lo más pacíficamente posible. Los deseos del individuo deberían reducirse todo lo posible.

	Zhuangzi (siglo IV a. C.) es el segundo representante más importante del taoísmo. Rechazó el cargo de primer ministro que se le ofreció para seguir siendo un hombre libre. A Zhuagzu se le atribuye El verdadero libro de la tierra floreciente meridional, considerado como la obra principal del taoísmo, uno de los libros más importantes hermosos y complicados en la historia intelectual china13.

	También debería mencionarse el desarrollo temprano de una cultura musical muy sofisticada: ya en el siglo I a. C. se conocían los doce semitonos de la octava. Junto con los tonos completos, fueron divididos en tonos yang (masculinos, activos, impares) y tonos yin (femeninos, pasivos, oscuros, números pares). Esto se desarrolló en un sistema de cinco tonos completos basados en una octava. La música china, que ya era capaz de crear óperas, se convirtió en un modelo importante para otros países de Asia Oriental como Corea y Japón. La gente ya usaba palillos en el siglo III a. C. Un diccionario llamado Eyra fue creado en el siglo III a. C. Comprendía 9 353 caracteres con 540 significados, conocidos como radicales. El compilador o autor fue Xu Chen. Las academias imperiales se fundaron ya en el 125 a. C., cada una con 3 000 estudiantes. El historiador Sima Quian describió los anales históricos en una serie de libros de 750 000 caracteres. Como su padre, fue un gran astrólogo en la corte imperial. La serie continuó de dinastía en dinastía hasta hoy, las llamadas 25 dinastías de China. A continuación se presenta una panorámica cronológica de estas 25 dinastías para adquirir una mejor comprensión de la compleja historia de China.

	 

	La dinastía Qin (221-206 a. C.)

	Esta dinastía gobernó sobre el más poderoso de los siete estados mencionados anteriormente. El primero y más poderoso emperador fue Qin Shihuangdi (259-210 a. C.), el emperador original. Fue rey del Estado feudal de Qin durante 25 años desde 246 hasta 221 a. C. y como rey recibió el nombre de Zhen. En 221 logró fundar el primer Estado chino unificado con él como emperador. En 12 años de reinado, puso los cimientos para el imperio chino, que duraría casi 2 000 años hasta el siglo XX. Dividió el territorio del imperio en 36 prefecturas, que a su vez se subdividían en distritos. Todos los jefes de prefectura y de distrito y los funcionarios eran designados directamente por él. Eran reemplazados regularmente y la duración del servicio de los comandantes militares era limitado para evitar posibles concentraciones de poder. El emperador comenzó la construcción de la Gran Muralla, pero no se completó hasta la dinastía Ming (1368-1644 a. C.). En su mayor extensión, la muralla era de unos 16 000 kilómetros de largo, lo que se corresponde con aproximadamente el 40 % de la circunferencia de la tierra. Se emplearon hasta trescientos mil trabajadores, la mayoría en trabajos forzados. La conquista e integración de otros Estados fue muy costosa para el Imperio Qin, pues unos 500 000 soldados tuvieron que ser estacionados en el sur de China. Se estima que 700 000 personas más fueron desplegadas para la construcción de palacios, y el mismo número de nuevo para el mausoleo subterráneo de Qin Shihuangdi. Su esposa, que no le había dado hijos varones, tuvo que seguirlo a la tumba monumental. Esto también se aplicó a los muchos técnicos y trabajadores que habían enterrado los tesoros, para que no pudieran revelar su localización. La gran tumba cubre un área de alrededor de cuatro kilómetros cuadrados, donde se pueden ver las famosas 500 figuras de terracota de guerreros y 24 caballos, cuatro de los cuales tiran de carros de batalla representados. Hicieron falta alrededor de 100 000 hombres para construir las carreteras imperiales. Los carros tenían ya un eje de longitud estandarizada, así como las unidades de espacio; los pesos y medidas también fueron estandarizados y se creó un sistema uniforme de moneda. Dos grupos sociales importantes tuvieron que adaptarse inevitablemente a este nuevo sistema:

	La antigua nobleza, que estaba establecida en los antiguos Estados feudales, fue despojada de todo su poder y tuvo que someterse incondicionalmente al emperador. Como resultado, alrededor de 120 000 familias nobles fueron resituadas en la nueva capital. La propiedad de la tierra fue abolida y se redistribuyó por medio de una ley de libre compraventa, que resultó en un aumento significativo de la propiedad privada. Todas las propiedades fueron medidas de nuevo y gravadas en concordancia. Las armas fueron confiscadas y fundidas para crear campanas y estatuas gigantes de hasta 120 toneladas.

	Los confucianistas y sus ideas debían erradicarse y todos los libros fueron quemados, dejando solo los de no ficción sobre agricultura, medicina, astronomía y oráculos. Muchos confucianistas fueron asesinados o enterrados vivos, lo que resultó en una grave pérdida de desarrollo intelectual para el país, especialmente para la historiografía durante el periodo antes de 213 a. C.

	Qin Shihuangdi murió en el 210 en un viaje para encontrar medicinas de la longevidad. Su muerte se mantuvo en secreto durante mucho tiempo por su consejero Li Si, ya que estaba preocupado de que hubiera luchas por la sucesión. Li Si entonces hizo que el segundo hijo de Shihuangdi, Er, fuera coronado como Gran Emperador II, soslayando la voluntad de su padre.

	En este momento la población de China era de unos 20 millones y la gente se sentía explotada y esclavizada, de modo que el declive de la dinastía ya no se podía detener. El débil gobernante Er Shihuangdi se vio obligado a cometer suicidio tras tres años y el canciller Li Si fue ejecutado en 208 a. C.

	Hoy en día se asume que los términos "China", "Chine", etc. que se usan comúnmente en la zona lingüística europea proceden de la Dinastía Qin.

	Hubo una lucha intestina por la sucesión entre el hijo de campesinos Liu Bang, que había sido inspector de atalayas, y Xiang Lu, que venía de una familia noble y era un gran líder militar. El último de los emperadores Qin perdió la vida en el 202 a. C., lo que, según la historia oficial, marcó el fin del Imperio Qin. Las luchas de poder continuaron otros dos años hasta que murió Xian Lu.

	Liu Bang, el hijo de campesinos, se convirtió en el nuevo emperador bajo el nombre de Han Gaozu y fundó la Dinastía Han (206 a. C. a 6 d. C.). El nombre de Dinastía Han de este episodio viene del nombre de un río en la China central. El periodo de la Dinastía Han se convertiría en una de las eras más gloriosas de la historia china.

	Liu Bang logró mantener unida a la gente y estricto sistema centralizado de sus predecesores. Esto le permitió controlar los conatos de independencia de los sub-Estados y consolidar su poder. Bajo su sucesor, el beligerante emperador Wu-Di (141-87 a. C.), se repelieron con éxito muchos ataques de los hunos (xiongu), un impetuoso pueblo ecuestre del norte, con victorias en 121 y 119 a. C. Sin embargo, los chinos sufrieron una grave derrota a manos de los hunos en el 103 a. C. En represalia, los líderes chinos consiguieron conquistar todo el oeste del país y asentar a 700 000 personas allí. La expansión también fue exitosa en el noreste de Manchuria y Corea del Norte.

	El sur y sudeste fueron más fáciles de conquistar porque apenas había resistencia. Llevaría unos 1 000 años más para que estas áreas fueran finalmente sinizadas a través de influencias étnicas y lingüísticas.

	El imperio estaba altamente centralizado, pero toleraba reinos y principados, que hacían que un país tan grande fuera más fácil de gobernar. Para los plebeyos había servicios de trabajo de hasta tres meses por año, así como muchos impuestos diferentes, por ejemplo, un "impuesto de comida de caballo". Los títulos y rangos se vendían así como los monopolios estatales, por ejemplo de sal, hierro y cobre, etc. El dinero también se devaluó en varias ocasiones en interés del estado y en detrimento de la población. Por aquel entonces, la población ya era de 60 millones de personas.

	Durante este periodo, se construyó la famosa Ruta de la Seda lo que facilitó el comercio y la familiarización con Occidente. También se inventó la producción de papel. La capital Chang-an ya tenía unos doscientos mil habitantes. Durante la Dinastía Tang (618-906 d. C.), la población creció hasta dos millones, haciéndola la mayor ciudad del mundo. Fue el modelo para la posterior "Ciudad Prohibida" en Pekín, así como Kioto y Nara en Japón. La ciudad siguió siendo la capital durante más de 1 000 años durante las siguientes once dinastías. Desafortunadamente, nada de ella permanece ya que los edificios eran de madera y fueron destruidos por el paso del tiempo.

	 

	La Dinastía Xing (9-24 d. C.)

	El sobrino del emperador, Wang Mang, usurpó el trono en el año 9 d. C. Bajo su gobierno, las tierras de los grandes propietarios fueron nacionalizadas de nuevo, divididas en parcelas y distribuidas a los plebeyos. Ahora pagaban impuestos directamente y la esclavitud privada también fue abolida. Esto llevó a revueltas en las que la capital, Chang-an, fue tomada y Wang Mang, asesinado.

	 

	La Dinastía Han tardía (24-220 d. C.)

	La Dinastía Han tardía (oriental) del 24 al 220 d. C. experimentó una historia de luces y sombras con numerosos éxitos y fracasos. La introducción del budismo en China es importante para entender mejor el país y su liderazgo. El budismo comenzó en la India y finalmente llegó a China.

	El año que se atribuye a la muerte de Buda varía entre 233 a. C. y 383 d. C., pero Buda, "el Iluminado" probablemente vivió a mediados del siglo I a. C. Venía de una familia noble de los shakyas y se llamaba Siddhartha Gautama. Vivió en Kapi Lavastu, en el Estado indio septentrional de Magadha, ahora en el sur de Nepal. Como monje mendicante y predicador ambulante, se conformaba con ocho cosas materiales: tres prendas, un cuenco de limosna, un contenedor de agua, un cinturón, una aguja y una cuchilla.

	Simplificando, tres conceptos básicos son esenciales para el budismo: la comunidad monástica, las enseñanzas y el propio Buda. No hay un creador central, la vida es sufrimiento y la redención del sufrimiento es la entrada al Nirvana, que es felicidad más allá de la sensación. La religión en sí es tolerante.

	En China, Buda se convirtió en Mahayana, es decir, una deidad y por tanto una figura de culto. El Nirvana se convierte en una felicidad imperecedera a través de la unión redentora con Dios. También se puede decir que la doctrina de autorredención se convierte en una doctrina de redención del mundo. Otra variación del budismo es el lamaísmo en el Tíbet, que fue reformado de nuevo por Tsong-Kha-Pa en una secta de la virtuosa con un estricto celibato. En la India, el budismo declinó gradualmente. Hoy en día solo 1 % de la población es budista, 80 % es hindú y el resto está dividido entre mahometanos, cristianos y unos pocos grupos religiosos. En China al principio pareció como si los tres grupos de doctrinas éticas tuvieran una influencia fluctuante en la vida pública y, por tanto, política hasta que el ateísmo venció con la llegada del comunismo, lo que sigue siendo el caso hoy en día. Para simplificar, el confucianismo era práctico y moral, el taoísmo, materialista y fanático, y el budismo, metafísico y místico.

OEBPS/cover.jpeg
GOERDT ABEL
“..Pues no saben lo

que hacen”






OEBPS/images/image.jpeg





